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O rabado núiu. 7.

R E V I S T A  D E  M O D A S
V LABORES.

1.

La seda argelina lista­
da se arm oniza perfecta­
mente cou la faya y fo r­
m a un conjunto  encan ta­
do r, por lo que aconseja­
mos á las dam as elegan­
tes, y cuya distinción es 
reconocida, que.con estas 
dos telas fo rm en , g u a r­
dando la  arm onía de los 
co lores, tra jes especiales 
que revelen su buen gusto.

N uestros consejos tien ­
den hace largo  tiem po á  
llenar el vacío que en las 
revistas de m odas se nota 
generalm ente , y es que 
describ iendo sólo m ode­
los dé  exagerado lujo, es­
tos no se encuentran  en 
condiciones de se rv ir á 
todas las c lases, así es 
que hacian casi inútiles 
por esta razón los periódi­
cos de m odas.

Al describ ir nuestros 
tra jes  para la dam a rica  y 
del g ran  m undo, pensa­
m os tam bién en a que 
pertenece á la clase m edia

y aun á o lra  m ás m odesta, y á  esas dos vamos á dedicar 
esta  revista particu larm ente, llenando así el objeto que  nos 
hem os propuesto, pues que en el g rabado de los siete m ode­

los de este núm ero , en co n ­
tra rán  las señoras m ás 
exigentes lindísim os t r a ­
jes.

De lanilla color crudo, 
de precio sum am ente m ó ­
dico , e ra  un  tra je  cuyo 
buen efecto hem os adm i­
rado.

La p rim era  falda tenia 
tres dobles cabecillas r i ­
zadas, y en el centro  de 
ellas un biés color h aba­
na, de fu lar de seda.

La túnica p rincesa es­
taba adornada lo mismo, 
así como el escole cu ad ra  - 
do. Un postillón con tres 
aldetas ab iertas, form a ia 
chaqueta por detrás, s ie n ­
do sólo p r in ce sa  en los de  ­
lan teros. Los recogidos 
bastante altos y sin cintas.

P a ra  una jovencita, 
que habita  en una peque­
ña c iudad  de p roviacia, 
hem os visto un vestido de 
b rillan tina, sem brado de 
flores azules y encarnadas, 
adornado con un  delantal 
de guarniciones encaño­
nadas y un volante Lor- 
deandó la falda, desde los 
costados. E l corpiño es de 
peto, lo mismo por detrás 
que en el de lan tero . M an­
ga sem i-ajustada.

Este tra je , con un  velo 
de tu l plum a ó tul ilusión, 
es sencillo, pero elegante.

De g ranad ina g ris  per­
la es otro m odesto y bo­
nito vestido, adornado con 
un volante ancho con p i­
cos bordeados con fular ó
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m ás oscuro, 6  negro. La sobrefalda es ab ierta  y  forma dos 
grandes hojas á  cada costado, recogidas con lazos negros, 
sean de terciopelo, sean de faya. C orpino-chaqueta con es­
cote fichú con picos, como la sobrefalda, y lazos en el pecho 
y la ab razadera  de la m anga.

A zul con listas blancas, es la p rim era  falda de otro traje, 
cuya sobrefalda-y corpiño es azul liso, adornado con punti­
llas b lancas, form ando guarn ición  en el escote; las aldetas 
son ab iertas  y form a cha eco por delante.

P a ra  casa en la presente estación, aconsejam os las batas 
de m edio-p iqué; blancas y guarnecidas con liras  bordadas 
ó con puntillas y entredoses, ó m ás sencillas, con guarn i­
ciones de lo mismo: m anga ancha.

La form a m ás adecuada para bata es la p rincesa, pues 
aú n  cuando sea lisa, es elegante: del mismo m odelo puede 
hacerse de percal, con sutache b lanca ó negra.

Las faldas interiores se llevan con bastante vuelo y casi 
del la rgo  del vestido, con m ultitud  de jare titas  y de d istan ­
cia en d istancia, entredoses bordados.

Tam bién con dos 6  tres bieses m uy anchos y al extrem o 
una puntilla , con vivo á la cabeza, son m uy de m oda, for­
m ando cola si es para vestido largos y de nesgas.

A estas enaguas va unido un corpiño escotado de m anga 
corta y al borne una puntilla.

P a ra  la en trada  de estación, los dolm an, bordados con 
sutache sobre cachem ir negro  ó blanco, estarán muy en mo­
da, pues esta form a de abrigo es elegante y distinguida.

Las túnicas de seda negra  sin  m angas, m odelo W atteau , 
re inan  especialm ente para paseo, en las tardes frescas, y las 
túnicas ae  g ranad ina, con picos, bordados con raso y con 
aldetas postillón; dos séries de  picos deben de  ad o rn ar las 
m angas.

E l som brero M iguel A ngel, cuyo modelo acom paña á es­
te  núm ero , es tan  bonito  y de tanta novedad, que no es de 
ex trañ ar el favor de que goza, pues acom paña la fisonomía 
y  la presta  g rac ia  y juventud .

Los m edallones y medios aderezos oxidados con piedras, 
están m uy en boga, y  ciertam ente los hay lindísim os, así co­
mo las cruces de la mism a clase y los guardapelos esm al­
tados.

Como u tilidad  real para  las señoras que se ocupan en 
p resen tar en su m esa un  servicio esm erado, creem os hacerles 
nn  verdadero servicio, recom endándolas las servilletas G a rd , 
que son exclusivas en su género para  toda clase de m eta­
les, y que prestan  un servicio inapreciable.

No m énos las instam os á usar la Leche a n lifé lic a  de C andes, 
único específico para  las m anchas, las pecas del rostro  y lo 
tostado po r el sol.

II.

Presentam os la cuarta  parte de la cubierta echa de punto 
tunecino, para  banqueta de p iano , y que deberá  tener 32 
centím etros de diám etro, ó m ayor tom ando estam bre más 
grueso, en cuyo caso serv irá  para cojin ó tapete de velador.

La cuarta  parte  se hace con estam bre negro  y  une des­
pués con seda am arilla .

Las bolas ó  borlitas que ya hem os expresado an terio r­
m ente, se h a rán  con estam bre color g rana , y sobre  el fondo 
negro, se bordan  las palm as con seda íloja á punto  de tap i­
cería, a lte rnando  los colores azul, blanco y verde, y la otra 
serie am arillo, oro  y violeta;

E n nuestra hoja do dibujos encontrarán  nuestras lecto­
ras uno para  cortinones, otro p a ra  bordar con sutache, ves­
tidos ó abrigos, y otros varios que estaban solicitados.

E n  la hoja an terio r y en los dibujos en  negro , habrán  
adm irado una relojera de form a tan orig inal y nueva, que 
difícilm ente podrá encontrarse un  m odelo m ás lindo.

El otro dibujo negro  es apropósito  para un  precioso ace­
rico , bordado sobre raso  ó cachem ir.

L a  B a ro n e s a  d e  W i ls o n .

H IS T O R IA  DE DOS BO FETO N ES,
PÜB

ÜOS í .  ErGÜSlO HARTZEÑBUSCH.

1689 — 1839.

P R IM E E A  P A R T E .

De la iglesia de San Sebastian de M adrid, salia á la calle 
de las H uertas, u n  dia de Páscua de Pentocoslés, hace siglo 
y medio con poca diferencia, un  m endigo tan andrajoso como 
súcio y colorado, con un ojo y un pié no m ás, dos jorobas, 
no ménos, un par de m uletas, m uchos rem iendos en la ropa, 
é infinitas m arru llerías de trapos adentro . Bajaba resuelta­
m ente la calle, harto  desigual y barrancosa entonces, avan­
zando seis piés burgaleses de cada tranco, y deteniéndose a l­
guna vez á excitar a  conm iseración de los fieles que subían 
á la parroquia, hiriendo sus oidos con m il estudiadas fórm u­
las de pordiosear, a rticu ladas con voz aguarden tosa y aguda.

Brincando y pidiendo, bendiciendo á unos, renegando de 
otros y estorbando á todo el m undo, llegó á  las últim as ca ­
sas de la calle, vecinas al P rado , y se paró  delante de una de 
buena apariencia, como recien construida, lim pio aún el d e s ­
nudo ladrillo de la fachada, blanco todavía el pino del ven ta­
naje, sin haberse em pezado á tom ar de orin la s  anchas cabe­
zas de los cien clavos que em pedraban la puerta y acabada 
de esculpir en el d in tel la siguiente inscripción , que trasla­
dam os a pié de la letra, y que (no tom ando en cuenta la di 
visión absurda de las palabras) parece queria decir: "Resu­
citó al tercero d ia, año mil seiscientos. María, Jesús, José, 
ochenta y ocho.»

R E S U B . R E X . I T  T E R T IA  R IE  A N . 16.
M A R . y u s .  Y P H .

88 .
(Entre paréntesis, esta fecha de la resurrección del Señor, 

debe corresponder á una era no conocida, pues ni se aviene 
con los años que se cuentan desde la creación del m undo, 
ni con ia época del Diluvio, n i con la era española del César, 
ni con la era vulgar cristiana.) Llegado, pues el astroso por­
diosero frente á la casa nueva, y ésíorzaiido la robusta voz de 
q u e  estaba dotado, com enzó á dem andar lim osna, pasando 
lista  á todos los santos del calendario, sin p a ra r hasta que se 
oyó un  suave ceceo detrás de las espesas celosías de una re ­
ja , correspondiente á la cosa flamante que observaba el co­
jo , el cua , oido ei reclam o, atravesó de un brinco la calle, 
echó un papel y tomó otro por debajo de la  celosía, recojió 
por delante de ella unas m onedas, soltó un: «El Señor la co­
rone de gloria» y em parejó calle a rrib a , listo como un cohe­
te , clam ando á grito  pelado: «Por la invención de San E slé- 
ban, hennanitos, una  caridad á este pobre lisiado.»

Pocos m om entos después, los postigos de aquella re ja  se 
cerraron  con estrépito, se oyeron voces de m ujeres, unas h u ­
m ildes como de quien pide silencio, y o tras im periosas como 
de quien m anda obediencia; y al cabo de  un  ra to  se abrió la 
puerta  y salieron dos dam as, lim pia y honestamc-ate vesti­
das, pero sin paje, ni dueña, ni rodrigón , ni c riada. Cubier­
tas  con sus m antos, no era fácil ad iv inar su clase por lo se­
ñoril ú  ordinario  del rostro ; el hábito  del Cármen que lleva­
ban , convenía á la rica  lo mismo que á la pobre, á la tende­
ra  como á la titulada; pero el rosario  devanado á la m ano 
izquierda de cada una  de las dos tapadas, labrado de fili­
g ran a  de oro, con m edallas preciosas y u n a  cruz sem brada 
de d iam antes, revelaba la riqueza que se encubría  en el ata­
vio de la persona.

Santiguáronse las dos al pasar el um bral, y la que venia 
detrás dijo á la p rim era en  voz grave y no m uy recatada;

— Cuidado, G abriela, con lo que te he prevenido: tú ya 
debes considerarte  como casada, porque el señor don Canu­
to de la E sp arraguera , debe llegar m uy pronto á rec ib ir tu 
m ano; basta  de devaneos, que si llego á coierté otro papelo­
te de tu  ingenioso Gonzalvico, po r el siglo de mis padres que 
le he de dar ocasión p a ra  que en veinte sonetos encarezca la 
g rana  de tus me illas, bien castigadas con esta m ano.

Doña Gabrie a respondió con voz tan  sum isa y apagada á 
esta amorosa insinuación en form a de apercibim iento , que
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sdlo se le pudo en tender la pa labra  m a d re , tras un suspiro 
ahogado en tre  los pliegues del velo.

¥ con esto la m adre  y la hija se encam inaron á San Je­
rón im o. donde tocaban á misa m ayor, dejando adivinar el 
desabrido silencio que una y o tra guardaban , la  poca airosa 
celeridad del paso y  el violento m anejo de los m antos, no 
m uy trasparentes y muy cum plidos, que si los hubiesen al­
zado entonces, hubieran dejado ver dos caritas agenas de to ­
da consonancia con la festividad del solem ne dia. que era de 
P ú scu a .

¿Qué habia sido en tre tan to  del ágil correo con jo roba  y  
m uletas?

E l cojo, m ientras tan to , habia dado cuenta de su en ca r­
go en  la lonja de San Sebastian, á un caballero muv atildado  
de bigotes, pero algo raido de ropilla.

c o n tin u a r á .)

I L U S I O N E S .

S ien to  q u e e l a lm a m e em pañan  
L a som b ra  de u n a  p asión ,
Q u e d e  tr is te z a  m e b añan ,
X s i en  e l  a lm a  m e dañan,
N o  son tan  s ó lo  ilu sió n .

í ie n t o  q u e  m i p en a  acrece  
Y  q n e p o r  d o q u ier  levan tan  
Som bras q u e  e l a lm a  estrem ecen , 
A l tiem p o q u e  d esp arecen  
L as d ich a s q u e a l a lm a  en ca n ta n .

Y s i e s  p erd er la  razón  
M u rien d o  tam b ién  la  ca lm a  
P or dar v id a  á  u n a  ilu s ió n ,  
P refiere  m atar e l  a lm a  
D ando v id a  a l eorazon .

P o rq u e  cuando e l a lm a m u ere,
L as n egras som bras se  esp an tan , 
y  a q u el q u e  m a ta rla  q u iere .
M uere tam b ién  cu an d o  hiere  
L a s p en a s  q u e  ie  q uebrantan

Y  ei van g ra ta s  h isto r ia s  
A  recordar ía  ocasión  
D e  d ich as tan  tra n sito r ia s ,
E n  la  m en te  e sta s  h isto r ia s  
T am b ién  ilu s io n es  so n ,

N ic o lá s  D ia z  y  P e r e z .

EL ÁNGEL DE MI GUARDA.

{d e  ELISA  M O REA U .)

Como el sér inm ortal (1) que M arcelino canta , su  frente 
no ornada de b rillan tes rayos, ni tiene la infantil frescura de 
la purpúrea rosa  en prim avera.

No lleva de oro el re lo j, ni el vestido blanco como el re - 
nú jar de las olas: desierto , fiel am igo. N i en mi pecho, so­
b re  mi eorazon, que es lodo suyo, nunca mis versos repi­
tiendo; nunca reclinado le he visto, ni he escuchado nunca 
su dulce voz, len ta  y sonora, ni m urm urar esas palabras 
tiernas y confusas: lenguaje que arm onioso y apagado aun 
resuena en m is oidos. ¡Nunca su fina m ano en tre  las mias 
ha tem blado ja m á s!... ü n  dia solo m is ojos se encontraron 
con sus ojos negros; y  desde entonces, m i existencia sigue 
unida á la suya como atada, encadenada está la tierra al 
cielo.

A la hora  poética en que el d ia  extiende un rojo velo allá 
en los lím ites del lejano horizon te; cuando el pájaro  gozoso 
entona el canto en la colina, aparécese m i án g e l...

Sus facciones, bellas como en un  sueño, están cubiertas 
de un vapor blanquecino, y  no parece sino que a rrebatándo­
me en sus brazos, quiere cau.sarme sobresalto y miedo.

Paso mi m ano entonces po r mi ardiente cabeza; tiem blo, 
la emoción me em barga, y háb lam e, sí, háblam e. ¡Oh tú, le 
d igo, si e.s preci.so m orir para  ag radarte , m anda al punto , y 
ya puedes á tu antojo d isponer de mi vida, po rque  es tuya! 
¡A h, pero  yo no soy más que u n a  débil criatura! Y á tí, cuya 
existencia es divino misterio; á lí, á quien b landa adorm ece 
la brisa en un palacio cerúleo, ¿ te  será lícito am arm e?... Yo 
abrigo la esperanza, hijo del c ie lo , de que mi am or, que 
exhala el g ra to  arom a de la inocencia, débele á tu puro  co­
razón ag rad ar. Sin tí, m i vida desconocida hubiera , y solita­
ria , tris te , pasado en este triste  valle do desdichas, do el 
ánim o sensib le de continuo latímase el p o e ta , y arrasados 
de lágrim as mis ojos. H ubiera dirigido hácia las célicas m o­
rad as, v iendo ya m architas, m ustias, de mi edad  juven il las 
írescas flores, antes que concluyese el breve dia de mi corto 
ex istir. ¡Bendito seas! Mas ¿qu^ veo? ¿Tus alas trasparentes 
de.splegas ya para em prender tu raudo vuelo á  la eterna es­
fera en donde habitas? Tu ausencia es para mí un  mal que 
abrum a. ¡Ahí dam e tu m an o ; al alto em píreo subámono.s 
unidos.

Y al in stan te  con rapidez desaparece y siento m orir mi 
pobre eorazon.

De p ron to  en mi alm a penetra  un eco dulce, m ás que la 
voz de una  m ujer am ada, porque un ángel ha dicho: «Ya al 
gun  d ia me verás.»

Cuando sea. que los nobles hijos de la arm onía, en la 
alba fren te  te  coloquen del génio  el verde lauro; m is brazos 
te ab riré .

¿Y ha de engañarm e? ¡Ah! no, no . que yo creo  en sus 
palabras cual se cree en el sím bolo sublim e del cielo, y él n<» 
ignora que en el m undo es mi único apoyo; él ha Ieido bis 
páginas del libro de mi vida, y  sabe que este eorazon, tan 
puro  como el silvestre lirio, ha palpitado solam ente por él.

V osotros, séres frios que sonreís con extrañeza, si el mis 
terio  del ánim o os descubren, ¡oh! no me preguntéis el dulce 
nom bre de mi ángel protector.

Es un secreto, y aqueste  eorazon, ya m ás tranquilo , s-‘ 
lo ha de  revelar á Dios tan só lo ; pero á esa m ultitud que se 
burla  siem pre de toda alm a sensible, ¡nunca! ¡nunca!

C o n stan -tln o  L lo m b a r t .

EN UN ALBUM.

(1) Mad. Valmore.

Á LA SEÑ O RITA  DOÑA C. I.

¿Cómo q u ier es  q u e  eu  tu  álbum  
P o n g a , C on ch ita , la  p lu m a ,
S i e s  u n  ja rd in  esp a cio so  
D ó n d e b rotan  flores m il?
¿Cómo q u ieres  q u e  en  é l can te  
Q u ien  1 orar só lo  desea?
Cómo q u ieres  q u e  y o  sea  
R u iseñ o r  d e  tu  p en sil?

Com o la  tó r to la  tr is te  
Q ue en  la  flo resta  se  escond e
Y  en  m udo s ile n c io  escu ch o  
G orgear a l co lo r ín .
A s í  y o , n iñ a , en m u d ezco  
A  la  v o z  de lo s  ca n to res  
Q ne h<an sem brado  ta n ta s  flores,
E n  e s te  am eno ja r d in .

T ím id a  c u a l la  p a lom a  
Q u e en  ex tra ñ o  cam po v u e la .
M e en cu en tro , b e lla  C onchita, 
E -xtranjera en  m i p a ís:
Y  la  flor  d e  m i ex isten c ia  
O tro so l la  torn a  so la .
M as m i a lm a es  esp a ñ o la ,
Y  esp añ ola  su  ra íz .
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T R A JE S  p a r a  g a s i n o .
I .  F u ld a  de co la  con  l is ta s  b la n ca s y  a z u le s .— T ú n ica  de m u­

se lin a  b lan ca , ad orn ad a  con  u n  v o la n te  fru n cid o  de 25 centím etros  
d e  a n ch o , form ando d o b le  d e la n ta l p o r  d e la n te  y  reco g id o  á lo s  
la d o s con  la zo s  d e  fa y a  a z u l. C orpiño con  e l e sc o te  red on d o y  la ­
zos de fa y a  a z u l en lo s  h o m b ro s y  en  la  c in tu ra .

II . T raje de ta r la ta n a  b la n ca  con sem b rad o  de r o s a s .—F a l­
da de co la  con  v o la n te  de 40  cen tím etro s, con  c a b e c illa  r izad a  y  
sep arad a  por u n a  g u irn a ld a  d e  ñ o res y  fo lla je . T ún ica  red o n ­
da y  d rap ead a  por d etrás. C orpiño con  esco te  rudoudo y  llores;

la s  m ism as en  lo s  ca b e llo s . Z apato  d e  ch aro l b la n co  con  lazos 
rosa.

III. V estid o  de m u selin a  b lan ca , para jo v e n c ita .— F a ld a  ra­
sa n te  y  l isa . T ú n ica  red on d a , adornada co n  un  v o la n te  de 12 cen­
tím etro s de ancho y  tres  terc io p e lo s  n eg ro s . C arpiño esco tad o  y 
m an ga  b u llo n a d a . F ic h ú  a ld e a n a  con  v o la n te  y  terc io p e lo s  : éste 
fichú cru za  y  an u d a  p o r  d etrás.

I V , F a ld a  co lo r  m alva: e s  d e  co la  y  l i s a .— T ú n ica  de g a sa  de 
C ham bery, co lo r  m a lv a  d rapeada y  adornada con  en caje . Corpiño

cou tira n te s , adornado co n  terc io p e lo  n eg ro . Cocas d e  terc io p e lo  y  
encaje, form ando la zo  en  la  c in tu r a . M an ga  an ch a , p agoda . G u ir­
nalda d e  flores.

V . V estid o  de m u se lin a  b la n c a .— F a ld a  gu a rn ecid a  con cu a ­
tro v o la n te s  de 15 cen tím etro s. C orpiño red on d o  con  b erta  y  flores 
en lo s  h om b ros y  en  e l  p ech o . F lu m a  en  lo s  c a b e lle s .

V I . T ra je  de la  E dad  M edia , d e  fa y a  g r is  p er la  y  n eg ro . F a l­
da de fa y a  n eg ra  l is a  cu b ie r ta  h a sta  m ás d e  la  m ita d  con  u na so ­
brefalda d e  o rg a n d í, b u llo n a d a  en  e l  d e la n tero  y  con c in ta s  y  la ­

z o s . T á n ica  g r is -p e r la  con  so la p a s de faya  negra  en  la s  m an gas y  
en  e l co rp iñ o . F lo r e s  en  lo s  c a b e llo s .

V I I . V estid o  d e  ta r la ta n a  para señ o r ita .— F a ld a  co n  v o la n te  
d e 25 cen tím etro s. S eg u n d a  fa ld a  cou  d o s b u llon ad os- y  g u irn a ld a s  
d e  ro sa s en tre la za d a s. T ú n ica  L u is  X V  co n  v o la n te  de 15 cen tím e­
tros, reco g id a  á  lo s  co sta d o s con  ro sa s y  fo lla je . C orpiñ o  redondo. 
M anga con  b u lló n , v o la n te , y  u na rosa . F ic h ú  d e  b a tis ta . Corona  
d e  ro sa s  form a L u is  X V .
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A  p esar d e  q u e  su s  h ojas  
A  im p u lso  de ex tra ñ a  brisa, 
Com o e l ám bar de su  cá liz  
N o  refleja  la  nación;
E sta  p o b re  ce r v a tilla  
N u tr id a  de ex tr a ñ a  y e r b a ,  
T u v o , t ien e  y  au n  co n serv a . 
D e esp a ñ o la  e l  eo ra zo n .

D e l p ian o  o ig o  lo s  ecos 
y  en agen ad a  te  escu ch o .
P u es  lo s  su eñ os d e  m i in fa n c ia  
V'^nelvea, fie l, á ren o v a r , 
r  á  la  v is ta  de e sa s  flores  
Y  a l su su rro  de e se  v ien to , 
E strem ecién d o m e sien to  
N ecesid a d  de can tar .

Y sien d o  tú  la  m as b e lla  
G ala  de e sto s  verd es v a lle s ,
E l la cero  m ás b r illa n te  
D e su  c ie lo  en can tad or,
M u stia , in c o lo ra , te  o frezco . 
C u al d e  m i car iñ o  en  prueba, 
P a ra  tu  lib r o  u n a  n u ev a , 
A u n q u e  d esh ojad a  flor.

B a ro n e sa  de W ilso n .

M A R G A R I T A ,
ARREGLO DEL FRANCES AL CASTELLANO

P O R

LA BARONESA DE WILSON-

I.

En los alrededores de Chalons del M am e, en un  pinto­
resco y  risueño valle , exislia hace a lgunos añ o s, un  cortijo  
limpio* aleg re , bonito y  que llevaba un nom bre en arm onía 
con la perspectiva que ofrecía y la hospitalidad que encon­
traba el desvalido.

La g ran ja  de la C aridad era, dos años antes de la época 
en que empieza nuestro re la to , una m ansión en donde re ina­
ban la paz, la  dicha y  el contento.

En la sala del piso bajo, se adm iraban los arm arios lle­
nos de ropa blanca, de vajilla, y las sillas, m esas y en ta ri­
m ado. re lucían  de limpias.

B au tista  L efevre, gozaba de una reg u la r fo rtuna, y 
aguardaba con im paciencia el p rim er heredero que la bon­
dadosa y agraciada Teresa debia darle  muy pronto.

Ambos esposos se consideraban felices, y encerraban  sus 
aspiraciones en aquellos fértiles y lozanos cam pos, sin p reo­
cuparse, n i de las tem pestades polític«is, n i de la am bición 
que dom inaba á  la m ayoría  de sus convecinos.

U na m añana, B au tista  ensilló un  buen caballo y corrió 
gozoso á Chalons, en busca del m édico, de la m adrina y  de 
a lgunos parientes que debian asistir á la g ran  solem nidad 
que se p reparaba , dejando á  Teresa al cuidado de dos am i­
gas suyas y de las criadas.

E l Dobre hom bre volaba por el cam ino, pareciéndole que 
iodo lo*que veia en torno suyo, le sonreia y  participaba de su 
felicidad.

C uando reg resó , le seguía una  tartana, y  en ella el m e­
dico y convidados, los que se in talaron  en la C aridad, p repa­
rándose para la fiesta.

Fero las exclam aciones de  jú b ilo , se trocaron  en ayes de 
dolor, y  la d icha en desesperación.

La pobre  Teresa m urió , y el niño la siguió á las pocas 
horas.

B autista  creyó volverse loco: am aba á su m ujer con de­
lirio , y al perderla , le pareció que todo habia concluido p a ­
ra  él.

A quella sala tan  o rdenada, lan lim pia y ag radab le , se 
convirtió en un verdadero laberin to . Sacos, botellas yacías, 
toneles, can acas , y tra jes, todo se m ezclaba y se confundía, 
y el entarim ado desaseado y  cubierto  de polvo, dem ostra­
ba la indiferencia con que B autista, m iraba cuanto  le ro ­
deaba.

Una criada tosca y poco cuidadosa le servia la com ida en 
alguna esquinade la mesa, que estuviera desocupada, y Lefe- 
vre com ia, distraido, cabizbajo, y sin fijarse en las m anchas 
que cubrían  el m antel, ni en qne la vajilla desaparecía poco 
á poco, y la ropa lo mismo, sin cuidarse ni de su persona, 
ni de la casa ¿Para qué estaba solo en el m undo?

Un dia B autista volvió de C halons. alegre y  rejuveneci­
do, y al en tra r en la sala del piso bajo , empezó á tom ar me­
didas com® si tra ta ra  de d iv id irla  en dos.

Efectivam ente se efectuó así, y no sólo se form aron por 
medio de un  tabique dos habitaciones, sino que los arm arios 
se llenaron de ropa nueva y de vajilla, se limpió el en tarim a­
do, y Bautista prohibió que se pusieran sacos, toneles y  ca­
nastas en la sala.

Volvió á vestirse casi con elegancia, y la sonrisa  animó 
su  rostro  como en otros tiem pos.

Una niña de diez años habia operado aquella trasfor­
macion, restaurando la g ran ja , y regenerando  al desconso­
lado Lefevre.

M argarita  era h ija  de un  com pañero de infancia de B au­
tista, y  la  pobre niña se habia visto á lo.s dos años sin m a­
dre  y en tregada á un  padre  cuya m ala conducta y desorde­
nada vida, no eran  una garan tía  m uy segura para el p o r­
venir.

Una noche desapareció de Chalons dejando abandonada 
á M argarita, la  que fué recojida p o r B autista, en m em oria 
d e l cariño y de la am istad fra te rna l que habia profesado al 
desnaturalizado padre , y de acuerdo con Teresa, la  colocó en 
una casa, para  que la educaran  y cu idaran .

La dulzura y belleza de M argarita, su juicio  y  carácter 
reflexivo, la adquirieron las sim patías de todos, y  sobre todo 
las de B autista, quien sen tía  po r la graciosa cria tu ra  el am or 
de un  padre.

Teresa e ra  buena, caritativa, pero  lemia que si acogía á 
M argarita, en la C aridad, pud iera  se r m ás ta rde  un  motivo 
de disgusto , porque como todas la s  m adres, deseaba que Le­
fevre, reservará todas sus caricias y cariño, para  sus hijos, 
si Dios se los concedía.

V ahem os visto como no llegaron á realizarse sus deseos.
Cuando Bauti.sta se encontró solo en el m undo, pensó en 

M argarita; ¿pero de qué le s irv iria  una niña tan pequeña?
Y pasaron  tre.*; años: su hija adoptiva contaba diez, cu an ­

do al verla m uy adelantada en su educación, determ inó lle­
varla  á la C aridad , porque estaba seguro que con la n iña , 
en tra rían  el jú b ilo  y la ven tu ra .

O rganizó de nuevo la casa, porque sabia que á M argari­
ta le agradaba la com odidad y  el aseo, y hecho esto , fué á 
Chalons, y  regreso  con la n iña y con la q u e  le habia servido 
de nodriza y de m adre, la honrada  M ariana.

Desde entonces renació la paz y la a leg ría . Las infantiles 
gracias, los juegos de la n iñ a , lograron d este rrar la  tristeza 
del eorazon de B autista, y la casa, d irig ida por una m ujer ac­
tiva, económ ica, lim pia y  ju iciosa, adquirió  de nuevo el ór­
den y la abundancia .

La influencia de M argarita e ra  inm ensa: todo lo que la 
rodeaba, obedecía á sus menores caprichos, y am ada y  b en ­
decida, llegó á los d iez y seis años.

M ariana habia m uerto , y B autista quiso el mismo dia 
del cum ple años de  la jóven, hacerla  dueña de la casa.

—H ija m ia,— la d ijo ,— desde hoy tú gobernarás  la casa; 
m anda, é incluso yo, todos le obedecerán: si esta g ran ja  no 
te ag rad a , haré que la restau ren , si los m uebles son an ti­
guos com praré otros, en fin todo lo qne tú qu ieras se hará , 
y .si los criados no te convienen puedes cam biarlos á tu 
antojo.

— P adrino ,— contestó la jóven  sonriendo ,— todo perm a­
necerá como está; sólo deseo hacer venir á mi lado, m ás co­
mo am iga, que como criada, á Josefita, la hija de mi nodriza.

Jo.setita, era  alta, delgada, esbelta, inteligente, m orena 
y graciosa, apropósito para m anejar la casa; el aux iliar para  
M argarita, en el cargo de dueña y  señora de la granja .

É l tipo de la pupila de B autista era com pletam ente opues­
to al de Josefita: tenia estatura m ediana, cabellos castaños, 
ojos azules rasgados y expresivos. Su rostro  reflejaba una  
dulzura  y bondad incom parables, y las sedosas y arqueadas 
cejas y  las largas pestañas, prestaban  á su m irada voluptuo­
sidad  y pasión.
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EL ÚLTIMO FIGURIN.

No habian pasado seis m eses, cuando ya en tre  am bas jó ­
venes, habian cam biado por com pleto la g ran ja  de la Cari­
dad, y lodos los vecinos y aun algunos habitan tes de Clia- 
lons, se com placían en adm irar el buen gusto  que se no taba 
en el ari-eglo del cortijo , y  sobre  todo la belleza de M argari­
ta , y el carácter risueño, pero franco y decidido, de Josefita.

E n tre  los que m ás asiduos se m ostraban, habia uno por 
quien B autista sentia una m ezcla incom prensible de cariño 
y aversión.

No era un cam pesino; su tra je  de cazador le sentaba á 
las m il m aravillas, y su chaqueta de terciopelo, sujeta con uu 
cin turón  de cuero, m arcaba perfectam ente su talle fino y 
elegante: su bigote rub io , sedoso y perfum ado, y 
sus m anos blancas y cuidadas, y los piés pequeños 
y bien calzados, le  hacían  aparecer como un jóven 
tie buena sociedad.

A dem ás e ra  hijo del juez de paz del d istrito , 
por lo que Javier Lefort, gozaba en los contonio.s 
de ciertas prerogativas y consideraciones.

Desde sus prim eras visitas á la Caridad, habia 
sido acogido por M argarita con in terés que poco á 
poco, se trocó en afectuosa sim patía.

Cada dia encontraba un pretex to  p a ra  p ro lon­
gar su estancia de tal modo, que llegó á ser indis­
pensable para la vida de la jóven.

— Mucho ta rda  hoy Jav ie r, solia decir cuan­
do pasab a  Ja hora en que según costum bre se 
presentaba en la g ran ja .

— No tengas c u id a d o ,— contestaba Jose­
fita,— no faltará.

Ninguna de las dos habia notado el 
efecto que aquellas pa lab ras causaban en 
B autista, ni la nube que oscurecía su ro s­
tro , ni la Opresión de su eorazon, cada 
vez que veia a lg u n a  nueva prueba de 
aquel afecto, puro  y desinteresado.

Pasaron dos meses duran te  ios 
cuales fué creciendo la fam iliari­
dad  con J a v ie r ; pero  un d ia que 
M argarita, repelía  la pregunta 
aco s tu m b rad a , cuando no le 
veia llegar, B autista, pálido y 
conm ovido, le  dijo á su  pupila:

— Niña, ¿te in teresa m u­
cho Javier?

La jóven se turbó , y 
contestó balbuceando:

— P adrino , es un  am i­
go ...

Lefevre se tranqu i­
lizó, y m ás aún c u a n ­
do añadió:

— Jav ier Lefuri 
habla con finura, 
tiene talento y le 
agradan  la m ú ­
sica y las flo­
res, como á  mi, 
por eso leap re- 
cio.

Satisfecho 
de la contesta­
ción , el sem ­
blante de B autista, se serenó  por com pleto; pero sm querer, 
y de reflexión en reflexión, se confesó á si m ism o, que sus 
abscesos de m elancolía y su m alestar, provenían de las sos­
pechas que habia concebido del am or de su ah ijada por
Jav ier. , , ,

A l encontrarse solo en su aposento sondeó m as aun  su 
in terior, com prendiendo con áo oroso asom bro, hasta  qué 
grado se in teresaba po r M argarita.

—D esgraciado de m í,— exclam ó,— ¡la am o. la idolatro! 
Este descubrim iento le llenó de sobresalto , y agitado por 

m il d iversos pensam ientos, pasó la noche sin que el sueño 
acudiera á sus párpados, y apenas am aneció, se lanzó fuera

O ra b a d o  n u iu .  3 .

del cortijo para  re sp ira r el a ire  y calm ar su  ansiedad.
Le parecia que las p iernas le tem blaban, que tenia el pe­

cho oprim ido, y no pudiendo contener su em oción, se sentó 
en la yerba, al pié de un  a rro y a d o , tra tando  de tran q u ili­
zarse en vano.

Las ideas se agobiaban á su im aginación: veia pasar de­
lante de sus ojos, reflejaba en el agua  cristalina, la risueña 
figura de M argarita, y a l mismo tiem po sentia  como si una 
aguda saeta le picara el eorazon: eran  los celos.

Bautista sintió  arder su rostro; despnes la  palidez más 
in tensa cubrió  sus m ejillas, recordando la im presión que le 
producía aquella n iña y  el predom inio que e jercía  en sqs 

sentidos.
De repente se levantó , encam inándose á la 

g ran ja  cou la ligereza de un hom bre de veinte 
años.

Ya cerca  de la puerta  p rinc ipa l se detuvo ago­
tadas las fuerzas, trasto rnado , medio loco.

Cayó sobre un  banco escondiendo la cabeza 
en lre  sus m anos y reflexionó.

— Es posib le ,— se d ijo ;—u n  hom bre de mi 
edad: sí; tengo cerca de cincuenta añ o s: mis c a ­
bellos no tienen ni una sola can a ... pero, ¿y eso 
que im porta? ¿puede haber com paración en tre  J a ­
vier y yo? le ódio con todo mi eo razo n ... Ella 

iiic dijo ay er que le apreciaba como á un  am i­
g o ... no le am a ¿y entonces por qué desespe­

rar? ¿acaso es imposible que me ame? yo he 
sido su  padre, la he colm ado de beneficios... 

pero todo se olvida, los recuerdos se borran 
del eorazon... yo no soy lan  despreciable 

y la ad o ro ... pero no tengo n i la finura, 
n i el ta len to  de Javier. E s preciso no  

pensar en e so ... es una lo cu ra ... el tra ­
bajo es mi único com pañero, el am ól­

es ya u n  im posib le ... La C aridad 
produce bastan te , no tengo ni más 

fam ilia, n i m ás afección que esa 
n iña, que trasto rna  mi cabeza, 

la haré rica , la haré  feliz, y  me 
contentaré con su  g ra titud  y 

con el cariño filial, que me 
profesa.

B autista  hizo un vio- 
Vento esfuerzo sobre sí 

m ism o , y pasando la 
m ano por su  fren te ba­

ñada en sudor y poi- 
sus ojos, em pañados 

por el llanto , e x ­
clam ó:

— E s preciso 
valor, y lo ten­

dré.
Y adelantó 

rápidam ente 
hácia la  Ca­

ridad ; cerca 
ya de las ven 
tanas de la sa­
la baja, levan­
tó la cabeza, 
a l o ir una car­
cajada de  Jo­

sefita, qu ien  de p ié apoyada en la p u e r ta , veia y  se bu r­
laba de Diego Coiombes, vecino del cortijo, honrado y rico, 
jóven y laborioso.

Josefita, e ra  m ordaz y burlona , y  B autista se sonreia al 
escuchar el juego de palabras y sus oportunas ocurrencias, 
cuando los acordes dei piano le h icieron d irig ir la vista á la 
sala ba ja , M argarita estaba sentada y su s  dedos herían  las 
teclas; pero distraídam ente y sin fijarse, ín terin  Jav ier, de 
pié delante de ella, la  d irig ía  la pa labra  con visible en tusias­
m o, con apasionado expresión.

E lla  contestaba en voz baja, tu rbada , confusa y B autista, 
ahogó un  g rito  de rab ia  cuando vio que Jav ier, tomaba res-
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peluosam ente una m ano de la jóven  y apoyaba en ella sus 
labios.

Poco después salió el galan te  cazador, faltando muy po­
co para que B autista  se lanzará á su encuentro  y lo ahoga­
ra  en tre  sus manos.

Los celos le to rtu raban , y la pasión se desbordaba sin 
que él fuera capaz de contenerla.

Joseíila se despedía en aquel momento de D iego, y cuan­
do éste atravesaba un  prado, salió Lefevre á su  encuentro .

— Tengo que hablar contigo. Je dijo.
—¿Qué tiene usted, vecino?— interrogó el jóven so rp ren ­

dido de la palidez y el trasto rno  de B autista.
— Nada: uu d isgusto , una pequenez.
— ¿Con quién?
— Figúrate que un buey ha saltado una em palizada y he 

tenido que sugetarlo  y conducirlo  á la  cerca.
— No veo en eso g ran  motivo, para  ta l em ocion.
— Bien: yo m e entiendo.
Diego no tenia g ran  capacidad in telectual, así es que 

guardó silencio y siguió  al tutor de M argarita.
— Mas tarde nos encontrarem os: en tre  tanto volvamos al 

cortijo.
Joseíila, después de haber despedido, derro tado  y pesa­

roso á Diego, corrió  á la sala cantando y  a legre  cómo un 
pájaro.

Pero  su jú b ilo  desapareció al ver á M argarita, tendida 
en una  butaca y sollozando am argam ente .

— ¿Qué t.cnes?—preguntó  alarm ada.
— Ño lo s i ;  Joábñta de mi a lm a ,— contestó la jóven a r -  

i'ojándose en sus b razo s:— Javier acaba de salir de aquí.
— ¿Y eso le hace llorar?
— No: ign ) la  causa de estas lág rim as : ta l vez al re ­

ne dice d iariam ente, lo he com prendido depetirm e lo q t 
o tro  modo.

(Se continuará.)

EL PISOTON.
E P IG R A M A .

U n h o rtera  á u n a  m o d ista  
L e dá en  u n  b a ile  de m áscaras  
K l p iso tó n  m as terr ib le  
Q ue ja m á s h a n  dado p a ta s .
L a n in fa  exc lam a: « ¡A y  to cayo!»
E l p regu n ta ; «¿Cuál se llam a?»
Y  e lla  con  ira  r e sp o n d e :
«¿Cómo h e  de llam arm e? B árbara.»

C o n s t a n t in o  L lo m b a r t .

E X I a A C A C IO N  d e l  f i g u r í n  d e  l a  ED ICIO N  D E  LU JO
D E L  N Ú M E R O  / i 3 .

1.® Vcbtido de seda color p a ja .—A bastsDle dislaocia del borde de la 
laida, tiene un volante de 50 cealím elros. Túnica de organdí blanca recoji- 
J a  á los costados y muy larga por detrás, cou volante y entredós bordado. 
Corpiño abierto, adornado cun bordados. Manga ancha. Cinturou de tercio­
pelo color cereza. Som brero de paja de Italia, con caida de gasa blanca, 
i azo de terciopelo negro con caidas. Flores silvestres.

2.® T raje para joveneila .—Viso de fular con listas azules y blancas, 
msa de muselina blanca, adornada con un jaretón ancho y cinco jaretas

I equeñas. Un cinturón de faya azul la sujeta al talle. Caidas á los lados anu« 
liadas eu la cintura por detrás. Cuello y mangas con encaje V a len cien n es . 

Peinado en bandos ondulados p o r delante y eu trenzas por detrás.

E X P L IC A C IO N  D E L  F IG U R IN  D E  L A  ED ICIO N  D E  LUJO
D E L  P R E S E N T E  N Ú M E R O .

t.® Traje de seda gris-perla : falda de cola, adornado el delantero con 
tre s  vieses de raso  verde y eucaje blanco. Banda de raso á cada lado, co- 
jida con dos escarapelas de raso  y encaje. Chaleco de raso verde. Corpiño- 
clijqueta con tablas por detrás, ün  encaje blanco bordea el corpiño.

2.® Falda de faya azul tableada desde la cintura. Túnica de fular color 
crudo, recojida en puff y adornada ccn sutache negra. Cinturón de faya 
azul. Chaqueta griega cun mangas anchas. Sombrero de paja belga, ador­
nado con cinta azul y ginrnalda de llores. ,

E X P L IC A C IO N  D E L  F IG U R IN  D E  L A  E D IC IO N  EC O N O M IC A.

1.° Falda de faya gris con volante de 40 cenlim etros de ancho.—Túni­
ca ajustada color gris y sem brada de llores de varios colores. Itecojidos 
Luis XV, con dos luzo& de ici ciopelo negro y adornada cun un volante de 12 
centím etros. Manga Luis XV, cou lazos. Som biero p a s tu ra  cou un grau lazo 
y caídas. Guirnalda de llores silvestres.

2.® Traje para niño de cinco á doce años.—Se hace de tela de hilo 
blanco. Pantalón bombacho, con cinturón de cachemir azul. Camisa blusa 
de hilo, con cuello azul y trencillas blancas. Som brero de paja con cinta 
negra.

EXPLICACION DEL GRABADO NÚMERO 1.

Sombrero Miguel Angel. —Este modelo es de paja blanca forrada el ala 
con terciopelo negro. Ruló de cinta de dos colores, adoruado con encaje y 
formando diadema. Extenorm enle ostenta dos dalias entre encaje negro y 
lazo de cinta. Bridas de cinta. Vestido de fular con escote Uchú y guarni­
ción de encaje.

EXPUCACION DEL GRABADO NÚMERO 2-

(V éa se  m o d e lo s p a ra  c a s in o .)

EXPLICACION DEL GRABADO NÚMERO 3 .

Cnbiei'ta de crochet para banqueta de piano. (V éa se  la b o re s .)

C H A R A D A .

M anchó Ja esp a ñ o la  h istor ia  
L a  p rim era  con m i dos.
P or su  cau sa  n u e stra  cruz  
L a m ed ia  lu n a  arro lló ,
Y  la  god a  m on arq u ía  
P or ia  tra ic ió n  su cu m b ió .
M as s i  m urió  en  G u a d a le te ,
E n  Á stú r ia s  renació;
L a  p rim era  co n  tercera  
T ien e to d a  p o b la c ió n .
Y  tam b ién  m irto s  y  llores  
S u e le n  form ar con  prim or.
D e  cu a rta  con  m i prim era  
T ien e  siem p re e l eorazon ,
T o d a  b e lle z a  coq u eta  
Q ue jam iís am or s in tió .
P a ra  p od er ser  m i todo  
E n  e l s ig lo  q u e pasó,
E ra  p rec iso  ser n ob le
Y  o sten tar a lg ú n  b la só n :
H o y  a s í l e  llam an  todos  
A u n q u e  n o  todos lo  son.

F e r n a n d in a  G illi  y  L ó p e z .

A D Y E R T E N C IA .

La descripción del figurín de lujo que ve- 
rian nuestras lectoras en el número 43, no era 
la que correspondía, y la habíamos recibido de 
Paris. Damos la que pertenece á dicho figurín, 
en el presente número.
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